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DOMINGO, 19 DE SEPTIEMBRE DE 2021 

El que quiera ser el primero, que sea el último 

 

Oración introductoria 
 

Gracias, Señor, por la vida, por mi familia y por cada uno de 

los dones que me concedes. Ayúdame a darme cuenta de la 

grandeza de tu amor por mí y a obrar de acuerdo a aquello que 

esperas de mí. 

 

Petición 
 

Señor, gracias por tu ejemplo de donación y de servicio, te 

pido me ayudes a imitarlo. 

 

Lectura del libro de la Sabiduría (Sab. 2, 12. 17-20) 

 

Se dijeron los impíos: «Acechemos al justo, que nos resulta fastidioso: 

se opone a nuestro modo de actuar, nos reprocha las faltas contra la 

ley y nos reprende contra la educación recibida. Veamos si es verdad 

lo que dice, comprobando cómo es su muerte Si es el justo es hijo de 

Dios, él lo auxiliará y lo librará de las manos de sus enemigos. Lo 

someteremos a ultrajes y torturas, para conocer su temple y 

comprobar su resistencia. Lo condenaremos a muerte ignominiosa, 

pues, según, dice Dios lo salvará». 

 

Salmo (Sal 53, 3-4. 5. 6 y 8) 

 

El Señor sostiene mi vida.  

 

Oh Dios, sálvame por tu nombre, sal por mí con tu poder. Oh Dios, 

escucha mi súplica, atiende a mis palabras. R.  
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Porque unos insolentes se alzan contra mí, y hombres violentos me 

persiguen a muerte, sin tener presente a Dios. R.  

 

Dios es mi auxilio, el Señor sostiene mi vida. Te ofreceré un sacrificio 

voluntario, dando gracias a tu nombre, que es bueno. R. 

 

Lectura de la carta del apóstol Santiago (Sant. 3, 16-4, 3)  
 

Queridos hermanos: Donde hay envidia y rivalidad, hay turbulencias 

y todo tipo de malas acciones. En cambio, la sabiduría que viene de 

lo alto es, en primer lugar intachable, y además es apacible, 

comprensiva, conciliadora, llena de misericordia y buenos frutos, 

imparcial y sincera. El fruto de la justicia se siembra en la paz para 

quienes trabajan por la paz. ¿De dónde proceden los conflictos y las 

luchas que se dan entre vosotros? ¿No es precisamente de esos 

deseos de placer que pugnan dentro de vosotros? Ambicionáis y no 

tenéis; asesináis y envidiáis y no podéis conseguir nada, lucháis y os 

hacéis la guerra, y no obtenéis porque no pedís. Pedís y no recibís, 

porque pedís mal, con la intención de satisfacer vuestras pasiones. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 9, 30-37)  
 

En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos atravesaron Galilea; no 

quería que nadie se enterase, porque iba instruyendo a sus 

discípulos. Les decía: «El Hijo del hombre va a ser entregado en 

manos de los hombres, y lo matarán; y, después de muerto, a los 

tres días resucitará». Pero no entendían lo que decía, y les daba 

miedo preguntarle. Llegaron a Cafarnaún, y, una vez en casa, les 

preguntó «¿De qué discutíais por el camino?». Ellos callaban, pues 

por el camino habían discutido quién era el más importante. Jesús se 

sentó, llamó a los Doce y les dijo: «Quien quiera ser el primero, que 

sea el último de todos y el servidor de todos». Y tomando un niño, 

lo puso en medio de ellos, lo abrazó y les dijo: «El que acoge a un 
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niño como este en mi nombre, me acoge a mí; y el que me acoge a 

mí, no me acoge a mí, sino al que me ha enviado». 

 

Releemos el evangelio 
San Máximo de Turín (¿-c. 420) 

obispo 

Sermón 58 ; PL 57, 363 

 

“El que acoge a un niño en mi nombre, me acoge a mi” 

 

Nosotros, todos los cristianos, somos el cuerpo del Cristo y sus 

miembros, dice el apóstol Pablo (1Co 12,27). En la resurrección de 

Cristo, todos sus miembros resucitaron con él, y mientras él pasaba 

de los infiernos a la tierra, nos hace pasar a nosotros de la muerte a 

la vida.  

 

La palabra "pascua" en hebreo quiere decir paso o partida. ¿Este 

misterio no es el paso del mal al bien? ¡Y qué paso! Del pecado a la 

justicia, del vicio a la virtud, de la vejez a la infancia. Hablo aquí de 

la infancia que significa sencillez, no de la edad.  

 

Porque las virtudes, también, tienen sus edades. Ayer la 

decrepitud del pecado nos ponía sobre nuestra decadencia. Pero la 

resurrección de Cristo nos hace renacer en la inocencia de los niños. 

La sencillez cristiana hace suya la infancia.  

 

El niño no tiene rencor, no conoce el fraude, no se atreve a 

golpear. Así, este niño que es el cristiano, no se enfurece si se le 

insulta, no se defiende si se le despoja, no devuelve los golpes si se le 

golpea. El Señor hasta exige que rece por sus enemigos, que le 

entregue la túnica y el manto a los ladrones, y que presente la otra 

mejilla a los que lo abofetean (Mt 5,39s). La infancia de Cristo 

sobrepasa la infancia de los hombres... Ésta debe su inocencia a su 
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debilidad, la otra a su virtud. Y es digna de más elogios todavía: su 

rechazo al mal, emana de su voluntad, no de su impotencia. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Estemos bien dispuestos y disponibles para acompañar y recibir 

a todos y a cada uno, y no nos vayamos convirtiendo en exquisitos 

expulsivos o por cuestiones de estrechez de miradas o, lo que sería 

peor, por estar discutiendo y pensando entre nosotros quién será el 

más importante. Cuando nos olvidamos de la misión, cuando 

perdemos de vista el rostro concreto de nuestros hermanos, nuestra 

vida se clausura en la búsqueda de los propios intereses y 

seguridades. Así comienza a crecer el resentimiento, la tristeza y la 

desazón. Poco a poco queda menos espacio para los demás.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 28 de junio de 2018). 

 

Meditación 
 

Jesús dice que no vino a ser servido sino a servir, y es que todos 

tenemos una misión, un servicio que cumplir. Ya lo decía Madre 

Teresa: «el que no vive para servir, no sirve para vivir» ¿Qué es lo 

que Dios me pide a mí? Si ya he encontrado mi camino debo 

lanzarme a seguirlo pues a través de él llegaré a Dios. Si todavía no 

estoy seguro, debo seguir buscando con la seguridad de que hay uno 

para mí porque Dios no hace nada sin sentido. 

 

En la oración, no debo temer preguntarle a Dios qué me pide, 

o contarle mis deseos y sueños. Él es un Padre que se interesa por sus 

hijos y quiere que le hable sobre aquello que me preocupa. Sí, es 

Dios y lo sabe todo, pero también es Padre y desea que como niño 

me acerque a Él con confianza y amor. 
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Oración final 
 

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho 

ver mejor la voluntad del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras 

acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo que Tu Palabra 

nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, 

podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la 

Palabra. Tú que vives y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu 

Santo por todos los siglos de los siglos. Amén 
 

 

 

LUNES, 20 DE SEPTIEMBRE DE 2021 

SANTOS ANDRÉS KIM TAEGON, presbítero,  

PABLO CHONG HASANG, y compañeros, mártires 

Encender el corazón 

 

Oración introductoria 
 

Señor, que aprenda a ser luz en medio del mundo. 

 

Petición 
 

Señor, ¡haz que yo abrace la vida que me propones! Que esta 

oración me ayude a renunciar a mí mismo. 

 

Comienzo del libro de Esdras (Esd. 1, 1-6)  
 

Comienzo del libro de Esdras. El año primero de Ciro, rey de Persia, 

el Señor, para que se cumpliera la palabra del Señor por boca de 

Jeremías, el Señor despertó el espíritu de Ciro, rey de Persia, para 

que proclamara de palabra y por escrito en todo su reino: «Esto dice 

Ciro, rey de Persia: El Señor, Dios del cielo, me ha dado todos los 

reinos de la tierra y me ha encargado que le edifique un templo en 
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Jerusalén de Judá. El que de vosotros pertenezca a su pueblo, que su 

Dios sea con él, que suba a Jerusalén de Judá, a reconstruir el templo 

del Señor, Dios de Israel, el Dios que está en Jerusalén. Y a todos los 

que hayan quedado, en el lugar donde vivan, que las personas del 

lugar en donde estén les ayuden con plata, oro, bienes y ganado, 

además de las ofrendas voluntarias para el templo del Dios que está 

en Jerusalén». Entonces, los cabezas de familia de Judá y Benjamín, 

los sacerdotes y los levitas, y todos aquellos a quienes Dios había 

despertado el espíritu, se pusieron en marcha hacía Jerusalén para 

reconstruir el templo del Señor. Todos los vecinos les ayudaron con 

toda clase de plata, oro, bienes, ganado y objetos preciosos, además 

de las ofrendas voluntarias. 

 

Salmo (Sal 125, 1-2ab. 2cd-3. 4-5. 6) 
 

El Señor ha estado grande con nosotros.  

 

Cuando el Señor hizo volver a los cautivos de Sión, nos parecía 

soñar: la boca se nos llenaba de risas, la lengua de cantares. R.  

 

Hasta los gentiles decían: «El Señor ha estado grande con ellos». El 

Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres. R.  

 

Recoge, Señor, a nuestros cautivos, como los torrentes del Negueb. 

Los que sembraban con lágrimas cosechan entre cantares. R.  

 

Al ir, iba llorando, llevando la semilla; al volver, vuelve cantando, 

trayendo sus gavillas. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 8, 16-18)  
 

En aquel tiempo, dijo Jesús al gentío: «Nadie ha encendido una 

lámpara, la tapa con una vasija o lo mete debajo de la cama; sino 

que la pone en el candelero para que los que entren vean la luz. 
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Pues nada hay oculto que no llegue a descubrirse ni nada secreto 

que no llegue a saberse y hacerse público. Mirad, pues, cómo oís. 

pues al que tiene se le dará y al que no tiene se le quitará hasta lo 

que cree tener». 

 

Releemos el evangelio 
Santa Teresa de Calcuta (1910-1997) 

fundadora de las Hermanas Misioneras de la Caridad 

No hay amor más grande 

 

«Fijaos bien en la manera como escucháis» 

 

Escucha en silencio. Porque tu corazón está lleno de mil cosas, 

no puedes escuchar la voz de Dios. Pero desde el momento en que 

te pones a la escucha de la palabra de Dios en tu corazón pacificado, 

éste se llena de Dios. Esto requiere muchos sacrificios. Si pensamos, si 

queremos orar, es necesario prepararnos para ello. Sin darle largas. 

Aquí no se trata sino de las primeras etapas hacia la oración, pero si 

no las llevamos a cabo con determinación, jamás llegaremos a la 

última etapa, la presencia de Dios.       

 

Por eso el aprendizaje debe ser perfecto desde el comienzo: 

ponerse a escuchar a Dios en tu corazón; y en el silencio del corazón 

Dios habla. Después, de la plenitud de lo que hay en el corazón, la 

boca está llena para hablar. Aquí se obra la confluencia. En el 

silencio del corazón, Dios habla, y no tenemos que hacer más que 

escucharle. Después, una vez que tu corazón entra en la plenitud 

porque se encuentra lleno de Dios, lleno de amor, lleno de 

compasión, lleno de fe, tiene la boca de que hablar.      

 

Acuérdate, antes de hablar, que es necesario escuchar, y 

solamente así, desde lo más profundo de un corazón abierto, puedes 

hablar y Dios te escucha. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Juntos deseamos encender hoy una llama de esperanza. Que 

las lámparas que colocaremos sean signo de una luz que aun brilla 

en la noche. Los cristianos, de hecho, son luz del mundo, pero no 

solo cuando todo a su alrededor es radiante, sino también cuando, 

en los momentos oscuros de la historia, no se resignan a las tinieblas 

que todo lo envuelven y alimentan la mecha de la esperanza con el 

aceite de la oración y del amor. Porque, cuando se tienden las 

manos hacia el cielo en oración y se da la mano al hermano sin 

buscar el propio interés, arde y resplandece el fuego del Espíritu, 

Espíritu de unidad, Espíritu de paz.» (Homilía de S.S. Francisco, 7 de julio 

de 2018). 

 

Meditación 
 

Hoy, Jesús nos propone encender nuestros corazones para que 

podamos ser candeleros que iluminen el camino de tantas almas que 

se encuentran a nuestro alrededor, buscando el camino correcto en 

medio de la oscuridad, en medio de las tinieblas que en ocasiones el 

pecado se encarga poner delante de ellos. Nosotros, por la gracia 

recibida mediante los sacramentos y la oración, nos convertimos en 

verdaderas antorchas que iluminan el camino para llegar al cielo. 

 

Cristo quiere que nuestra vida no sea estéril, sino que dejemos 

huella, que nos desgastemos por su reino, que demos todo lo que 

esté a nuestro alcance, que seamos verdaderos apóstoles de la luz, 

que podamos ser como María, dóciles instrumentos en las manos de 

Señor, que nos dejemos moldear según su querer, que nuestro 

corazón sea cada vez más parecido al de Él. 
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Pidamos con las palabras de nuestra Madre del cielo «hágase en 

mí según tu palabra» que nuestra vida sea testimonio del amor 

misericordioso de Dios. 

 

Oración final 
 

Dichosos los que caminan rectamente,  

los que proceden en la ley de Yahvé.  

Dichosos los que guardan sus preceptos,  

los que lo buscan de todo corazón. (Sal 119,1-2) 
 

 

 

MARTES, 21 DE SEPTIEMBRE DE 2021 

SAN MATEO, apóstol y evangelista, fiesta 

Mi Evangelio 
 

Oración introductoria 
 

Señor, concédeme poder ver tu amor. 

 

Petición 
 

Señor, ayúdame a ser un reflejo de tu misericordia y de tu bondad. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Efesios (Ef. 4, 1-7. 11-13)  
 

Hermanos: Yo, el prisionero por el Señor, os ruego que andéis como 

pide la vocación a la que habéis sido convocados. Sed siempre 

humildes y amables, sed comprensivos, sobre llevaos mutuamente 

con amor; esforzaos en mantener la unidad del Espíritu con el 

vínculo de la paz. Un solo cuerpo y un solo Espíritu, como una sola 

es la esperanza de la vocación a la que habéis sido convocados. Un 

Señor, una fe, un bautismo. Un Dios, Padre de todo, que está sobre 
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todos, actúa por medio de todos y ésta en todos. A cada uno de 

nosotros se le ha dado la gracia según la medida del don de Cristo. Y 

él ha constituido a unos, apóstoles, a otros, profetas, a otros, 

evangelizadores, a otros, pastores y doctores, para el 

perfeccionamiento de los santos, en función de su ministerio, y para 

la edificación del cuerpo de Cristo; hasta que lleguemos todos a la 

unidad en la fe y en el conocimiento del Hijo de Dios, al Hombre 

perfecto, a la medida de Cristo en su plenitud. 

 

Salmo (Sal 18, 2-3. 4-5) 

 

A toda la tierra alcanza su pregón.  

 

El cielo proclama la gloria de Dios, el firmamento pregona la obra 

de sus manos: el día al día le pasa el mensaje, la noche a la noche se 

lo susurra. R.  

 

Sin que hablen, sin que pronuncien, sin que resuene su voz, a toda la 

tierra alcanza su pregón y hasta los límites del orbe su lenguaje. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 9, 9-13)  
 

En aquel tiempo, al pasar vio Jesús a un hombre llamado Mateo 

sentado al mostrador de los impuestos, y le dijo: «Sígueme». Él se 

levantó y lo siguió. Y estando en la casa, sentado en la mesa, 

muchos publicanos y pecadores, que habían acudido, se sentaban 

con Jesús y sus discípulos. Los fariseos, al verlo, preguntaron a los 

discípulos: «¿Cómo es que vuestro maestro come con publicanos y 

pecadores?». Jesús lo oyó y dijo: «No tienen necesidad de médico los 

sanos, sino los enfermos. Andad, aprended lo que significa 

“Misericordia quiero y no sacrificio”: que no he venido a llamar a 

justos, sino a los pecadores». 

 



12 
 

Releemos el evangelio 
San Ireneo de Lyon (c. 130-c. 208) 

obispo, teólogo y mártir 

Contra las herejías, III, 11, 8-9 

 

San Mateo, uno de los cuatro evangelistas 

 

No puede haber un número más grande ni más pequeño de 

evangelios de los que tenemos. En efecto, puesto que por una parte, 

existen cuatro regiones, en el mundo en el cual existimos, y cuatro 

vientos principales, y por otra, la Iglesia está extendida por toda la 

tierra y tiene por «columna y sostén» (1Tm 3, 15) el Evangelio y el 

Espíritu de vida, es natural que haya cuatro columnas que soplan la 

inmortalidad por los cuatro lados y dan vida a los hombres.  

 

El Verbo, artífice del universo, sentado por encima de los 

querubines y que es quien sostiene todas las cosas (sl 79,2; Heb 1,3), 

cuando se ha manifestado a los hombres, nos ha dado un Evangelio 

en cuatro formas, y sostenido, sin embargo, por un único Espíritu. 

Cuando David imploraba su venida, decía: «Tú, que estás sentado 

sobre los querubines, muéstrate a nosotros» (sl 79,2). Porque los 

querubines, según Ezequiel, (Ez 1,6) son cuatro, y sus figuras son la 

imagen de la actividad del Hijo de Dios.      

 

«Así está escrito, el primero de los vivientes se parece a un león» 

(Ap 4,7), que es lo que caracteriza el poder, la preeminencia y la 

realeza del Hijo de Dios; «el segundo se parece a un toro», lo cual 

manifiesta la función de sacrificador del sacerdote; «el tercero tiene 

un rostro parecido al de un hombre», lo cual quiere evocar con 

claridad su venida en la condición humana; «el cuarto se parece a un 

águila en pleno vuelo», lo cual indica el don del Espíritu volando 

sobre la Iglesia.  Los evangelios según Juan, Lucas, Mateo y Marco 
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están pues, de acuerdo con lo que simbolizan los cuatro vivientes 

sobre los que tiene su trono Jesucristo…     

 

Estos mismos trazos se encuentran en el mismo Verbo de Dios: 

hablaba según su divinidad y su gloria en los patriarcas que han 

existido con anterioridad a Moisés; asignaba una función sacerdotal 

y ministerial a los hombres que han vivido bajo la Ley; 

seguidamente, se hizo hombre por nosotros; finalmente ha enviado 

el don del Espíritu sobre toda la tierra, acogiéndonos así bajo sus 

alas (sl 16,8) … Los que refutan la forma bajo la cual se presenta el 

Evangelio e introducen, ya sea un número mayor o menor de figuras 

de las que ya existen en el Evangelio, son inútiles, ignorantes y 

presuntuosos. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

Jesús no echa largos discursos, no entrega un programa al que 

adherirse, no hace proselitismo, ni da respuestas prefabricadas. 

Cuando se dirige a Mateo dice sencillamente: «¡Sígueme!». De esta 

manera, despierta en él la fascinación de descubrir un nuevo 

objetivo, la apertura de su vida a un «lugar» que va más allá de la 

mesita donde está sentado. El deseo de Jesús es poner a la gente en 

camino, sacudirlas de un sedentarismo letal, romper la ilusión de que 

podemos vivir felizmente siguiendo cómodamente sentados entre 

nuestras seguridades. Este deseo de búsqueda, que a menudo habita 

en los más jóvenes es el tesoro que el Señor pone en nuestras manos 

y que tenemos que cuidar, cultivar y hacer brotar.» (Palabras de S.S. 

Francisco, el 21 de octubre de 2016, al recibir a unos participantes de una 

pastoral). 
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Meditación 
 

Muchas veces, durante mi vida, he contado mi historia 

vocacional. Algunos quedan impresionados de cómo Dios actuó, 

otros simplemente preguntan cosas superficiales, otros simplemente 

piensan que es otra historia más, pero hay algunas personas que 

creen que es la mejor historia, y esos somos Dios y yo porque es 

nuestra historia, juntos. 

 

En el Evangelio de hoy leemos el famoso «sígueme» de Jesús a 

san Mateo narrado por el mismo evangelista. Puede ser que para 

nosotros es una parte más de Evangelio, importante sí, como todo el 

Evangelio, pero una parte más; para otros puede ser un recordatorio 

de su propia vocación y para otros, simplemente, el Evangelio que 

toca el día de hoy. Pero estoy seguro de que para san Mateo éste no 

era solamente una parte, sino era todo su Evangelio, era su historia, 

en unas simples letras, de cómo encontró a su Señor. 

 

Muchos de nosotros podemos, hoy, intentar escribir nuestro 

Evangelio. Ese lugar, ese momento específico donde escuchamos el 

«sígueme» de Jesús que nos hizo levantarnos de nuestro puesto 

cómodo y dejar todo por Él; y podemos escribir el Evangelio de 

nuestra vida a partir de este encuentro con el Señor. 

 

Pero lo importante de nuestro Evangelio es que no debe ser 

escrito solamente en una hoja de papel, sino que debe ser plasmado 

con mucha intensidad en nuestro corazón, para que cada vez que 

leamos nuestro propio «sígueme» y «se levantó y lo siguió», 

recibamos el combustible necesario para seguir caminando junto a 

Él, para seguir amándolo, basado todo en este encuentro personal 

con Cristo. 

 

 



15 
 

Oración final 
 

Señor, dichosos los que guardan sus preceptos,  

los que lo buscan de todo corazón;  

los que, sin cometer iniquidad,  

andan por sus caminos. (Sal 119,2-3) 

 

 

MIÉRCOLES, 22 DE SEPTIEMBRE DE 2021 

Curando en todas partes 

 

Oración introductoria 
 

Señor, que tus palabras sean fuente de consuelo, alegría y paz 

para los demás y que yo sea capaz de amar y alegrarme en tu 

presencia. 

 

Petición 
 

Jesucristo, haz mi corazón sencillo, abierto siempre a tu amor. 

 

Lectura del libro de Esdras (Esd. 9, 5-9)  
 

Yo, Esdras, a la hora de la ofrenda de la tarde salí de mi abatimiento 

y, con mi vestidura y el manto rasgados, me arrodillé, extendí las las 

palmas de mis manos hacia el Señor, mi Dios, y exclamé: «Dios mío, 

estoy avergonzado y confundido; no me atrevo a levantar mi rostro 

hacia ti, porque nos hemos hecho culpables de numerosas faltas y 

nuestros delitos llegan hasta el cielo. Desde la época de nuestros 

padres hasta hoy hemos pecado gravemente. Por causa de nuestros 

delitos, nosotros, nuestros reyes y nuestros sacerdotes hemos sido 

entregados a los reyes extranjeros, a la espada, a la esclavitud, al 

saqueo y a la vergüenza, como sucede todavía hoy. Pero ahora, en 

un instante, el Señor nuestro Dios nos ha otorgado la gracia de 
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dejarnos un resto y de concedernos un lugar en el templo santo. El 

Señor ha iluminado nuestros ojos y nos ha dado un respiro en medio 

de nuestra esclavitud. Porque somos esclavos, pero nuestro Dios no 

nos ha abandonado en nuestra esclavitud, sino que nos ha otorgado 

el favor de los reyes de Persia, nos ha dado y respiro para 

reconstruir el templo de nuestro Dios y restaurar sus ruinas y nos ha 

proporcionado un refugio seguro en Judá y Jerusalén». 

 

Salmo (Tb 13, 2. 3-4. 6)  

 

Bendito sea Dios, que vive eternamente.  

 

Bendito sea Dios, que vive eternamente; y cuyo reino dura por los 

siglos. Él azota y se compadece, hunde hasta el abismo y saca de él, 

y no hay quien escape de su mano. R.  

 

Dadle gracias, hijos de Israel, ante los gentiles, porque él nos 

dispersó entre ellos. Proclamad allí su grandeza. R.  

 

Ensalzadlo ante todos los vivientes: que él es nuestro Dios y Señor, 

nuestro padre por todos los siglos. R.  

 

Él nos azota por nuestros delitos, pero se compadecerá de nuevo, y 

os congregará de entre las naciones por donde estáis dispersados. R.  

 

Que todos alaben al Señor y le den gracias en Jerusalén. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 9, 1-6)  
 

En aquel tiempo, habiendo convocado Jesús a los Doce, les dio 

poder y autoridad sobre toda clase de demonios y para curar 

enfermedades. Luego los envió a proclamar el reino de Dios y a 

curar a los enfermos, diciéndoles: «No llevéis nada para el camino: 

ni bastón ni alforja, ni pan ni dinero; tampoco tengáis dos túnicas 
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cada uno. Quedaos en la casa donde entréis, hasta que os vayáis de 

aquel sitio. Y si algunos no os reciben, al salir de aquel pueblo 

sacudíos el polvo de vuestros pies, como testimonio contra ellos». Se 

pusieron en camino y fueron de aldea en aldea, anunciando la 

Buena Noticia y curando en todas partes. 

 

Releemos el evangelio 
San Juan Crisóstomo (c. 345-407) 

presbítero en Antioquía, después obispo de Constantinopla, doctor de la Iglesia 

4ª Homilía sobre 1ª Corintios; PG 61, 34-36 

 

“Tu majestad se alza por encima de los cielos. De la boca de los 

niños de pecho has sacado una alabanza.” (cf Sal 8,3) 

 

“Lo necio de Dios es más sabio que los hombres; y lo débil de 

Dios es más fuerte que los hombres” (1Co 1,25). Sí, la cruz es necedad 

y debilidad, pero sólo aparentemente... La doctrina de la cruz ha 

ganado a los espíritus por medio de predicadores ignorantes, y esto 

en el mundo entero. Ha iniciado una escuela donde no se trata de 

cuestiones banales, sino de Dios y de la verdadera fe, de la vida 

según el Evangelio, del juicio futuro. La cruz ha transformado en 

filósofos a gente sencilla e ignorante. He aquí como la necedad de la 

cruz es más sagaz que la sabiduría de los hombres...  

 

¿Por qué es más fuerte? Porque se ha extendido por el mundo 

entero, ha sometido a todos los hombres bajo su poder y ha 

resistido a los innumerables adversarios que querían hacer 

desaparecer el nombre del Crucificado. Al contrario, este nombre se 

extendió y se propagó... sus enemigos perecieron, desaparecieron; lo 

vivos que combatían con un muerto han quedado reducidos a la 

impotencia... En efecto, lo que unos publicanos y pecadores, por la 

gracia de Dios han conseguido realizar con éxito, los filósofos, los 

oradores, los reyes, es decir, la tierra entera en toda su extensión, ni 
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tan sólo han sido capaces de imaginar... Pensando en ello el apóstol 

Pablo dice: “La debilidad de Dios es más fuerte que todos los 

hombres”. De no ser así ¿cómo estos doce pescadores, pobres e 

ignorantes, hubieran podido imaginar una empresa de tal 

envergadura? 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Pensad que la mayor parte de la vida pública de Jesús ha 

pasado en la calle, entre la gente, para predicar el Evangelio, para 

sanar las heridas físicas y espirituales. Es una humanidad surcada de 

sufrimientos, cansancios y problemas: a tal pobre humanidad se 

dirige la acción poderosa, liberadora y renovadora de Jesús. Así, en 

medio de la multitud hasta tarde, se concluye ese sábado. ¿Y qué 

hace después Jesús? Antes del alba del día siguiente, Él sale sin que le 

vean por la puerta de la ciudad y se retira a un lugar apartado a 

rezar. Jesús reza.  

 

De esta manera quita su persona y su misión de una visión 

triunfalista, que malinterpreta el sentido de los milagros y de su 

poder carismático. Los milagros, de hecho, son «signos», que invitan 

a la respuesta de la fe; signos que siempre están acompañados de 

palabras, que las iluminan; y juntos, signos y palabras, provocan la 

fe y la conversión por la fuerza divina de la gracia de Cristo.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 4 de febrero de 2018). 

 

Meditación 
 

De pequeño siempre me han llamado la atención los médicos. 

Veía cómo ayudaban a las personas, sabían dar buenos consejos, 

consolar, e inclusive si algo dolía daban algún remedio. Algunas 

veces recetaban inyecciones para los niños, pero era mucho mejor 

sufrir por el remedio a seguir enfermo. 
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Ahora veo como en la antigüedad, con la medicina tan rústica, 

no se podían hacer grandes avances en el tratamiento de una 

enfermedad. Por eso Jesús era muy buscado porque sabían que Él 

era capaz de sanar todos los problemas, todas las aflicciones, todos 

los conflictos. Ver a alguien ayudar a los demás algo que nadie se 

podía perder. 

 

El día de hoy, el Señor no nos envía a vivir y predicar 

simplemente, nos pide vivir en actitud de servicio, en actitud de 

escucha, en actitud de sanación. Hoy la herida más grande que tiene 

el hombre es la del corazón, que ha sido atacado y mutilado a lo 

largo de los años, mucho más en la época actual. Ese corazón no se 

sana con los instrumentos del quirófano o del laboratorio, necesita 

de personas que sepan llevar el mensaje del Evangelio en donde no 

se ha escuchado, a dar caridad y amor para los demás. 

 

Oración final 
 

Mi porción es Yahvé.  

He decidido guardar tus palabras.  

Busco con anhelo tu favor,  

tenme piedad por tu promesa. (Sal 119,57-58) 

 

 

 

JUEVES, 23 DE SEPTIEMBRE DE 2021 

SAN PÍO DE PIETRELCINA, presbítero 

Jesús actúa en nuestro aquí y ahora 

 

Oración introductoria 
 

Mi alma tiene sed de Ti, Dios mío.  Tu rostro busco, ¡no te ocultes! 
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Petición 
 

Jesús, dame la luz y la fuerza que necesito para que las 

inspiraciones de esta oración iluminen mis decisiones del día. 

 

Comienzo de la profecía de Ageo (Ag. 1, 1-8) 

 

El año segundo del rey Darío, el día primero del mes sexto, la 

palabra del Señor fue dirigida a Zorobabel, hijo de Sealtiel, 

gobernador de Judá, y a Josué, hijo de Josadac, sumo sacerdote, por 

medio del profeta Ageo: «Esto dice el Señor del universo: Este 

pueblo anda diciendo: “No es momento de ponerse a construir la 

casa del Señor”». La palabra del Señor vino por medio del profeta 

Ageo: «¿Y es momento de vivir en casas lujosas mientras el templo es 

una ruina? Ahora pues, esto dice el Señor del universo: Pensad bien 

en vuestra situación. Sembrasteis mucho, y recogisteis poco, coméis y 

no os llenáis; bebéis y seguís con sed; os vestís y no entráis en calor; 

el trabajador guarda su salario en saco roto. Esto dice el Señor del 

universo: Pensad bien en vuestra situación. Subid al monte, traed 

madera, construid el templo. Me complaceré en él y seré glorificado, 

dice el Señor». 

 

Salmo (Sal 149, 1-2. 3-4. 5-6a y 9b) 
 

El Señor ama a su pueblo.  

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, resuene su alabanza en la 

asamblea de los fieles; que se alegre Israel por su Creador, los hijos 

de Sión por su Rey. R.  

 

Alabad su nombre con danzas, cantadle con tambores y cítaras; 

porque el Señor ama a su pueblo y adorna con la victoria a los 

humildes. R.  
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Que los fieles festejen su gloria y canten jubilosos en filas: con 

vítores a Dios en la boca. Es un honor para todos sus fieles. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 9, 7-9)  
 

En aquel tiempo, el tetrarca Herodes se enteró de lo que pasaba 

sobre Jesús y no sabía a qué atenerse, porque unos decían que Juan 

había resucitado de entre los muertos; otros, en cambio, que había 

aparecido Elías, y otros que había vuelto a la vida uno de los 

antiguos profetas. Herodes se decía: «A Juan lo mandé decapitar yo. 

¿Quién es este de quien oigo semejantes cosas?». Y tenía ganas de 

verlo. 

 

Releemos el evangelio 
San Agustín (354-430) 

obispo de Hipona (África del Norte), doctor de la Iglesia 

Tratados sobre la primera carta de san Juan, I, 3 

 

El deseo de ver a Cristo 

 

San Juan escribe: «Os anunciamos la vida eterna que estaba con 

el Padre y se nos manifestó. Eso que hemos visto y oído os lo 

anunciamos» (1Jn 1,2-3). Prestad atención: «Os anunciamos eso que 

hemos visto y oído». Ellos vieron al mismo Señor presente en carne, 

escucharon de la boca del Señor sus palabras y nos las anunciaron. Y 

nosotros, sin duda, también las hemos escuchado, pero no le hemos 

visto. ¿Es que somos menos dichosos que los que le vieron y 

escucharon? Entonces, ¿por qué san Juan añade: «Os lo anunciamos 

para que estéis unidos con nosotros»? Ellos vieron; nosotros no 

hemos visto, y sin embargo, estamos unidos a ellos porque tenemos 

la misma fe.  
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Al discípulo que pidió tocar para creer... el Señor le dijo, para 

consolarnos a nosotros que no podemos tocar pero podemos llegar 

al Señor por la fe: «Dichosos los que crean sin haber visto» (Jn 20,29). 

Él habla de nosotros, es a nosotros que nos señala. ¡Que se cumpla 

pues, en nosotros, esta bienaventuranza que el Señor prometió! 

Creamos firmemente lo que no hemos visto; los que lo vieron nos lo 

han anunciado para que estemos en comunión con ellos y tengamos 

«la plenitud de la fe» (v. 4). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Jesús no habla de un conocimiento intelectual, sino de una 

relación personal, de predilección, de ternura mutua, un reflejo de la 

misma relación íntima de amor entre Él y el Padre. Esta es la actitud 

a través de la cual se realiza una relación viva y personal con Jesús: 

dejándonos conocer por Él. No cerrándonos en nosotros mismos, 

abrirse al Señor, para que Él me conozca. Él está atento a cada uno 

de nosotros, conoce nuestro corazón profundamente: conoce 

nuestras fortalezas y nuestras debilidades, los proyectos que hemos 

logrado y las esperanzas que fueron decepcionadas. Pero nos acepta 

tal como somos, nos conduce con amor, porque de su mano 

podemos atravesar incluso caminos inescrutables sin perder el 

rumbo. Nos acompaña Él.» (Regina coeli de S.S. Francisco, 22 de abril de 

2018). 

 

Meditación 
 

Herodes deseaba ver a Jesús. Así nos puede suceder también a 

nosotros, pues hemos escuchado tanto de Él, que a la larga se nos 

figura en la mente como un personaje histórico, un sabio de la vida 

a ejemplo de Sócrates, Aristóteles o Platón. En otro plano quizás, 

aunque repitamos que Jesús es nuestro amigo, nuestra relación 

verdadera con Él puede estar un poco fría y lo veamos cómo alguien 
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tremendamente lejano a nuestra realidad, casi como si fuera un 

mito. 

 

Sin embargo, Jesús no es un mito porque es un hombre real que 

entró en la historia y entra en nuestra historia, y como Dios y 

hombre verdadero, trasciende la historia y actúa en nuestra vida, en 

nuestro aquí y ahora. 

 

El gran error del cristiano es comportarse como Herodes, 

quedándose con lo que otros dicen de Jesús. Podemos tener muy 

buena disposición, querer conocerlo y escuchar lo que dice el 

Evangelio, pero hay que dar un paso más. Tenemos que vivir la 

experiencia íntima de Jesús; no sólo leer el Evangelio, sino buscar 

cómo me quiere hablar Dios a mí; no sólo tener buena disposición, 

sino reflexionar a qué me mueve el Evangelio y ponerlo en práctica. 

 

El Jesús de la historia y el Jesús de la fe son uno solo, el Mesías, 

Dios y hombre verdadero que nos espera porque quiere cambiarnos 

la vida y llenar todo nuestro ser. Ahora es cuando decimos con el 

salmista: ¿Cuándo entraré a ver el rostro de Dios? (Sal 41). 

 

Oración final 
 

Sácianos de tu amor por la mañana,  

y gozaremos y cantaremos de por vida. 

Alégranos por los días que nos humillaste,  

por los años en que conocimos la desdicha. (Sal 90,14-15) 
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VIERNES, 24 DE SEPTIEMBRE DE 2021 

La respuesta 

 

Oración introductoria 
 

Hoy me pongo en tu presencia para saber lo que quieres de mí. 

Es difícil, no puedo ocultar esta realidad, pero confiando en tus 

manos me esfuerzo y me dispongo, con espíritu abierto, a lo que me 

quieras transmitir a mí y a los demás, a través de mi humilde 

persona. 

 

Petición 
 

Jesús, ayúdame a entender, y a vivir, lo que hoy me quieres 

decir en esta oración. 

 

Lectura de la profecía de Ageo (Ag. 2, 1-9)  

 

El año segundo del rey Darío, el día veintiuno del mes séptimo, 

llego la palabra del Señor por medio del profeta Ageo: «Di a 

Zorobabel, hijo de Sealtiel, gobernador de Judá, a Josué, hijo de 

Josadac, sumo sacerdote, y al resto de la gente: “¿Quién de entre 

vosotros queda de los que vieron este templo en su primitivo 

esplendor? Y el que veis ahora, ¿no os parece que no vale nada? 

Ánimo, pues Zorobabel - oráculo del Señor -; ánimo también tú, 

Josué, hijo de Josadac, sumo sacerdote. ¡Ánimo gentes todas! - 

oráculo del Señor -. ¡Adelante, que yo estoy con vosotros! - oráculo 

del Señor del universo -. Ahí está mi palabra, la que os di al sacaros 

de Egipto; y mi espíritu está en medio de vosotros: ¡No temáis! Pues 

esto dice el Señor del universo: Dentro de poco haré temblar cielos y 

tierra, mares y tierra firme. Haré temblar a todos los pueblos, que 

vendrán con todas sus riquezas y llenaré este templo de gloria, dice 

el Señor del universo. Míos son la plata y el oro - oráculo del Señor 



25 
 

del universo -. Mayor será la gloria de este segundo templo que la 

del primero - dice el Señor del universo. Y derramaré paz y 

prosperidad en este lugar, oráculo del Señor del universo”» 

 

Salmo (Sal 42, 1. 2. 3. 4) 

 

Espera en Dios, que volverás a alabarlo: «Salud de mi rostro, 

Dios mío».  

 

Hazme justicia, oh Dios, defiende mi causa contra gente sin piedad, 

sálvame del hombre traidor y malvado. R. 

 

Tú eres mi Dios y protector, ¿por qué me rechazas?, ¿por qué voy 

andando sombrío, hostigado por mi enemigo? R.  

 

Envía tu luz y tu verdad: que ellas me guíen y me conduzcan hasta 

tu monte santo, hasta tu morada. R.  

 

Que yo me acerque al altar de Dios, al Dios de mi alegría; que te dé 

gracias al son de la citara, Dios, Dios mío. R 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 9, 18-22) 
 

Una vez que Jesús estaba orando solo, en presencia de sus 

discípulos, les preguntó: «¿Quién dice la gente que soy yo?» Ellos 

contestaron: «Unos que Juan el Bautista, otros que Elías, otros dicen 

que ha resucitado uno de los antiguos profetas». Él les preguntó: «Y 

vosotros, ¿quién decís que soy yo?». Pedro respondió: «El Mesías de 

Dios». Él les prohibió terminantemente decírselo a nadie. porque 

decía: «El Hijo del hombre tiene que padecer mucho, ser desechado 

por los ancianos, sumos sacerdotes y escribas, ser ejecutado y 

resucitar al tercer día» 
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Releemos el evangelio 
Juliana de Norwich (1342-después de 1416) 

reclusa inglesa 

Revelaciones del amor divino, cap. 27 

 

“Es necesario que el Hijo del hombre sufra mucho...  

que muera y que al tercer día resucite” 

 

En mi ignorancia, me asombraba que la profunda sabiduría de 

Dios no hubiera impedido el principio del pecado, porque si hubiera 

sido así, me parecía, que todo habría ido bien...  

 

Jesús me respondió: "El pecado era inevitable, pero todo 

acabará bien, todo acabará bien, cualquier cosa, cualquiera que sea, 

acabará bien". En esta simple palabra: "pecado" nuestro Señor me 

mostró todo lo que no es bueno: el desprecio innoble y las 

tribulaciones extremas que sufrió por nosotros, durante su vida y su 

muerte; todos los sufrimientos y los dolores, corporales y 

espirituales, de todas sus criaturas...  

 

Yo contemplaba todos los sufrimientos que jamás existieron o 

existirán, y comprendí que la Pasión de Cristo era el más grande, el 

más doloroso de todos y sobrepasa a todos... Pero no vi el pecado. 

Sé en efecto, por la fe, que no tiene sustancia ni algún tipo de ser; lo 

podemos conocer, de otro modo, sólo por el sufrimiento que causa. 

Comprendí también, que este sufrimiento era sólo por un tiempo: 

nos purifica; nos hace conocernos a nosotros mismos y suplicar 

misericordia.  

 

La Pasión de nuestro Señor nos fortalece contra el pecado y el 

sufrimiento: tal es su santa voluntad. En su ternura hacia todos los 

que serán salvados, nuestro buen Señor les reconforta pronta y 

amablemente, como si les dijera: "es verdad que el pecado es la 

causa de todos estos dolores, pero todo acabará bien: cualquier 
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cosa, cualquiera que sea, acabará bien". Estas palabras, me las dijo 

muy tiernamente, sin el menor reproche... En estas palabras, vi un 

misterio profundo y maravilloso escondido en Dios. Este misterio, 

nos lo descubrirá plenamente en el cielo. Cuando tendremos este 

conocimiento, veremos en toda verdad por qué permitió la llegada 

del pecado a este mundo. Y viendo esto, nos regocijaremos 

eternamente. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Y con ese “y” Jesús separa definitivamente a los apóstoles de la 

masa, como diciendo: y vosotros, que estáis conmigo cada día y me 

conocéis de cerca, ¿qué habéis aprendido más? El Maestro espera de 

los suyos una respuesta alta y otra respecto a la de la opinión 

pública. Y, de hecho, precisamente tal respuesta proviene del 

corazón de Simón llamado Pedro: 2Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios 

vivo”. Simón Pedro encuentra en su boca palabras más grandes que 

él, palabras que no vienen de sus capacidades naturales. Quizá él no 

había estudiado en la escuela, y es capaz de decir estas palabras, 

¡más fuertes que él! Pero están inspiradas por el Padre celeste, el cual 

revela al primero de los Doce la verdadera identidad de Jesús: Él es 

el Mesías, el Hijo enviado por Dios para salvar a la humanidad.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 27 de agosto de 2017). 

 

Meditación 
 

¿Quién dices que soy yo? 

 

Cristo lanza esta pregunta a personas de todos los tiempos, 

culturas y con circunstancias muy diversas. Sin embargo, cada uno de 

nosotros la podemos escuchar tan personal. Aún más, es una 

pregunta directa que interpela toda nuestra persona y nos mueve a 

tomar en serio lo que personalmente podamos contestar. 
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Al transcurrir el tiempo, sentimos la necesidad de traer a nuestra 

memoria aquella respuesta que pudimos haber hecho anteriormente 

y renovar, -hay que renovar el amor primero- nuestro primer «sí al 

Señor» y traer al presente todo lo que hemos pasado con Dios, 

porque la respuesta que dimos en un inicio no cambia, pero se 

renueva. 

 

Necesitamos gran valor para recordar lo que Cristo fue para 

nosotros en esos momentos en que nos ha costado reconocerle; tal 

vez han sido períodos complejos de nuestra vida. Sin embargo, es en 

esos momentos en donde hemos respondido a Dios sin la influencia 

de las emociones momentáneas; la esperanza humana desaparece y 

somos capaces de seguir reconociendo que Cristo es Dios. Es aquí 

donde verdaderamente nuestra fe crece, nuestro amor se inflama y 

nuestra relación con Dios pone sus raíces profundas en tierra buena. 

 

Nuestra experiencia con Dios acabará hasta el final de nuestra 

vida, por eso la respuesta que demos siempre puede ser más 

profunda y sincera, porque esta pregunta se responde con la vida. 

 

Oración final 
 

Bendito Yahvé, mi Roca, 

que adiestra mis manos para el combate,  

mis dedos para la batalla.  

Es mi aliado y mi baluarte,  

mi alcázar y libertador,  

el escudo que me cobija. (Sal 144,1-2) 
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SÁBADO, 25 DE SEPTIEMBRE DE 2021 

El lenguaje de Cristo 

 

Oración introductoria 
 

Cristo Jesús, vengo en busca de Ti, estoy sediento de estar junto 

a Ti, pero dame la gracia de sentir un deseo más fuerte de estar a tu 

lado. 

 

Petición 
 

Señor, quiero construir mi vida sobre el cimiento sólido que 

eres Tú, dame tu gracia para lograrlo. 

 

Lectura de la profecía de Zacarías (Zac. 2, 5-9. 14-15ª)  
 

Levanté los ojos y vi un hombre que tenía en su mano un cordón de 

medir. Le pregunté: «¿Adónde vas?». Me respondió: «A medir 

Jerusalén para ver cuál es su anchura y cuál su longitud». El 

mensajero que me hablaba salió y vino otro mensajero a su 

encuentro. Me dijo: «Vete corriendo y dile al oficial aquel: 

“Jerusalén será una ciudad abierta a causa de los muchos hombres y 

animales que habrá en ella; yo la serviré de muralla de fuego 

alrededor y en ella seré mi gloria”. «Alégrate y goza, Sión, pues voy 

a habitar en medio de ti - oráculo del Señor -. Aquel día se asociarán 

al Señor pueblos sin número; y ellos serán mi pueblo». 

 

Salmo (Jr 31, 10. 11-12ab. 13) 

 

El Señor nos guardará como un pastor a su rebaño.  

 

Escuchad, pueblos, la palabra del Señor, anunciada en las islas 

remotas: «El que dispersó a Israel lo reunirá, lo guardará como un 

pastor a su rebaño. R.  
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Porque el Señor redimió a Jacob, lo rescató de una mano más 

fuerte» Vendrán con aclamaciones a la altura de Sión, afluirán hacia 

los bienes del Señor. R.  

 

Entonces se alegrará la doncella en la danza, gozarán los jóvenes y 

los viejos; convertiré su tristeza en gozo, los alegraré y aliviaré sus 

penas. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 9, 43b-45) 
 

En aquel tiempo, entre la admiración general por lo que hacía, Jesús 

dijo a sus discípulos: «Meteos bien en los oídos estas palabras: el 

Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres». Pero 

ellos no entendían este lenguaje; les resultaba tan oscuro, que no 

captaban el sentido. Y les daba miedo preguntarle sobre el asunto 

 

Releemos el evangelio 
San Pedro Crisólogo (c. 406-450) 

obispo de Ravenna, doctor de la Iglesia 

 

«Los discípulos no comprendían sus palabras" 

 

Escuchad lo que pide el Señor: "Reconoced en mí vuestro 

cuerpo, vuestros miembros, vísceras, huesos y sangre» (cf. Lc 24,39). Y 

si lo que pertenece a Dios os causa temor, ¿será que no os gusta lo 

que es vuestro? ... Tal vez, la enormidad de mi Pasión, de la que sois 

los autores, ¿os causa vergüenza? No tengáis miedo.  

 

Esta cruz no fue mortal para mí, sino para la muerte. Estos 

clavos no me penetran de dolores, sino de un amor más profundo 

hacia vosotros. Estas heridas no causan mis gemidos, sino que os 

permiten entrar más hondo en mi corazón. El acuartelamiento de mi 

cuerpo os abre los brazos, no aumenta mi tormento. Mi sangre no 
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se ha perdido para mí, ha sido vertida para vuestro rescate (Mc 10; 

45).     

 

"Venid, pues, volved a mí y reconoced a vuestro Padre, al ver 

que os da bien a cambio de mal, amor a cambio de ultrajes y mucha 

caridad a cambio de grandes heridas. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Es precisamente el corazón, es decir el núcleo profundo de la 

persona, lo que Jesús ha venido a “abrir”, a liberar, para hacernos 

capaces de vivir plenamente la relación con Dios y con los demás. Él 

se hizo hombre para que el hombre, que se ha vuelto interiormente 

sordo y mudo por el pecado, pueda escuchar la voz de Dios, la voz 

del Amor que habla a su corazón, y así aprenda a hablar a su vez el 

lenguaje del amor, traduciéndolo en gestos de generosidad y de 

donación de sí.» (Homilía de S.S. Francisco, 9 de septiembre de 2018). 

 

Meditación 
 

Podemos pensar que a un acto bueno corresponde solo un acto 

bueno. O en una forma negativa podremos recordar aquel dicho de 

«Ojo por ojo diente por diente». Esto es una forma natural de pensar 

de todo hombre. Pero así, nunca podremos entender los planes de 

Dios. 

 

Cristo habla en el lenguaje del amor que sobrepasa esta forma 

de pensar. Solo teniéndolo en cuenta podremos entender todo lo 

que hizo Cristo en la cruz y, sobre todo, podremos entender lo que 

hace Cristo en nuestras vidas. No siempre podremos comprender, 

pero esto no impide que podamos alimentar nuestras convicciones. 

Sin importar las dificultades, podemos tener presente que Cristo nos 

ama, y que todo contribuye para aquellos que le aman. 
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Esto nos da una luz para entender la misión que se nos encarga, 

una misión que sobrepasa las fuerzas humanas. Estamos llamados a 

no limitar nuestro amor y a salir al encuentro de nuestros amigos y 

enemigos para ser un testimonio vivo. Somos testigos de un hombre 

que entregó su vida por toda la humanidad; buenos y malos; 

sencillos y soberbios; generosos y egoístas. 

 

Es así como nuestro amor exige salir al encuentro de todos, 

pues su fuente es Cristo mismo, el cual dio su sangre por la salvación 

de toda la humanidad. Somos testigos del amor sin reservas; somos 

testigos de Aquel que no se supo limitar. Nosotros somos testigos de 

una persona que se entregó totalmente. Y como testigos estamos 

llamados a hacer lo mismo. 

 

Oración final 
 

Tu palabra, Yahvé, para siempre,  

firme está en los cielos.  

Tu verdad dura por todas las edades,  

tú asentaste la tierra, que persiste. (Sal 119,89-90) 

 


